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L A S E L E C C I O N E S M U N I C I P A L E S 

N e c e s i d a d de que los Ayun tamien­
tos sean netamente de izquierda 
Después del triunfo logrado el día 16 de febrero en las elecciones generales 

para diputados a Cortes por el Frente Popular de izquierdas, nos parece obvio 
recalcar la importancia que encierran las próximas elecciones municipales que 
han de celebrarse el 12 del actual. 

Conseguida la victoria aplastante en la Cámara legislativa, hoy quien supone, 
equivocadamente por cierto, que la constitución de Ayuntamientos no encierra 
más trascendencia, en un orden secundario, que la de elegir para regidores hom­
bres probos y documentados en la administración. 

Sin descartar en ningún momento la posibilidad de estas cualidades que, a 
nuestro juicio, son esenciales, nos creemos en el deber de significar que si las 
elecciones legislativas encierran extraordinaria importancia en el orden político, 
no entrañan menor interés en el mismo orden las elecciones municipales. 

Recuérdese a este respecto el afán demostrado, en todas las épocas, por nues­
tros enemigos políticos por defender la conquista de los Municipios, en los que 
—sobre todo en los pueblos—se han establecido por las derechas verdaderos mo­
nopolios de gestión, que han traído como consecuencia la captación de votos a 
su favor, mediante el favoritismo administrativo y la utilización de la guardia 
civil como elemento coactivo contra los reacios a servir determinadas clientelas 
políticas. 

No vamos a seguir nosotros iguales normas de conducta, porque desde siem­
pre venimos condenando y poniendo en la fiesta la inmoralidad de la picaresca 
empleada en toda ocasión por las derechas para engañar o burlar la auténtica ex­
presión de la opinión ciudadana. Pero siguiendo las que son en nosotros caracte­
rísticas y adoptando, además, aquellas otras que pudieran ser convenientes en 
determinados momentos, podremos conseguir dos cosas: 

Primero, eliminar de las esferas municipales la influencia caciquil de las de­
rechas con la retahíla subsiguiente de toda clase de negocios obscuros que en 
virtud de ella se perpetran; y segundo, garantizar en lo posible la libre expresión 
del pensamiento, mediante la no utilización de la fuerza pública como medio de 
coacción a favor de un sector político determinado. 

He aquí, torpemente trazados, por la premura con que hemos de confeccionar 
estas líneas, los rasgos esenciales que deben interesar por su naturaleza al cuerpo 
electoral. 

Hemos oído destacar de una manera constante la importancia de la con­
quista de los Municipios y, en se defecto, podemos considerarlos como los ejes al­

rededor de los cuales giran todas las actividades políticas y económicas del país. 
De su composición depende que estas actividades lleven un ritmo más lento o más 
acelerado; de que la solución de los problemas se suman en la inacción, o por el 
contrario que aquélla se verifique dentro de términos normales. Además, es 
preciso tener en cuenta que al inclinarse la balanza a uno u otro lado, se inclinan 
los beneficios que las medidas solutorias puedan contener, decididamente a favor 
del que cuenta con la mayoría de representantes, aunque éstos lo sean por el 
empleo de procedimientos deshonestos. 

Los trabajadores y las fuerzas republicanas de izquierda deben medir pon­
deradamente la importancia de la conquista de los Municipios y decidirse a que 
esa conquista el día 12 sea una realidad. 

El Frente Popular de izquierdas ha confeccionado su candidatura, que 
como el 1 6 de febrero la de diputados a Cortes, debe salir triunfante por enor­
me mayoría de votos. 

S E DICE. . . 
... que las derechas, convencidas del 

fracaso que habían de sufrir en las 
próximas elecciones, simulan una reti­
rada del Parlamento, basada, según se 
afirma por sus heraldos más destaca­
dos, en injusticias cometidas por la Co­
misión de actas. Pero todo el mundo 
sabe que lo hecho por los reaccionarios 
es una huída vergonzosa, con abando­
no de armas y bagajes ante un enemigo 
que los persigue sin cesar hasta exter­
minarlos. 

... que el paro obrero, pese a la opo­
sición de los cavernícolas, va a tener, en 
plazo breve, solución satisfactoria para 
las masas productoras. Como para ello 
hacen faltas dos cosas, que son deseos 
de acabar con la vergüenza del parado 
forzoso y dinero para emprender obras 

en gran escala, y la primera es indiscu­
tible que existe, la segunda también se 
encontrará, sea donde sea. Y todos sa­
bemos dónde se encuentra. 

... que hay almas impías que han 
echado a volar la especie de que, para 
solucionar la crisis de trabajo, se pon­
gan a la venta las joyas del tesoro de 
la Pilarica. Aunque creemos que no 
habrá necesidad de recurrir a ese ex­
tremo, bueno es que se sepa que, de 
verse obligado el Gobierno a sacar di­
nero de donde fuere, no echará en olvi­
do ese fantástico capital guardado en 
el templo de 1a plaza del Pilar. Después 
de todo, para que lo aprovechen canó­
nigos holgazanes y curas parásitos, en 
sostener queridas y caseras a todo es­
tar, mejor sería emplearlo en obras de 
saneamiento y ensanche de la ciudad. 
Por nosotros no quedará. 

... que en una de las primeras sesio­
nes que celebre el nuevo Concejo que 
se elegirá el día 12, se va a proponer la 
desaparición del monumento a los már­
tires y, en su lugar, va a erigirse una 
estatua gigantesca a Joaquín Costa, el 
insigne aragonés, tan injustamente ol­
vidado, ya que es indigno de Zaragoza 
que el único recuerdo a hombre de tan 
pleclara cultura, forjador de los mag­
nos proyectos que ahora van a adquirir 
el debido impulso, se reduzca a deposi­
tar unas flores en su mausoleo de To­
rrero. 

... que cuando vuelvan a mandar las 
derechas, allá por el año cuatro mil, lo 
primero que harán será otorgar a Zara­
goza la Academia Militar y dar fin al 
paro forzoso. Las dos ideas nos pare­
cen magníficas. Pero como el progra­
ma todavía es algo flojo para seguir, 
tomando el pelo a los zaragozanos, les 
proponemos que amplíen sus ofertas 
con esta promesa: la de devolver las 
fincas señoriales al ex-conde de Sobra­
diel. Con esas tres promesas, fácil les 
será a las huestes de Guallar, en la fe­
cha indicada, volver a reírse de los bue­
nos y sufridos hijos de Zaragoza. 

... que son tantos los que espontá­
neamente se han ofrecido a la Comisión 
encargada de dar solución a la crisis 
de trabajo, poniendo a su disposición el 
dinero que poseen, que la cola llegaba 
desde el Gobierno civil a la Academia 
General Militar. Nuestros capitalistas 
siempre han dado pruebas de su al­
truismo, de sus caritativos sentimientos 
y de su caballerosidad. Las notas de 
sociedad de la prensa derechista, todos 
los días, nos descubren caballeros de 
conducta irreprochable, damas de una 
generosidad extraordinaria y jóvenes 
aristócratas estudiosos y trabajadores... 

Pero no creíamos que fuese tan elevado 
el número. La verdad, eso de la "cola" 
nos ha sorprendido. ¡Y nosotros que 
pensábamos — ¡ignorantes! — que ha­
bría necesidad de emplear los forceps 
para sacar una peseta a esos señores de 
la "buena" sociedad...! Que nos per­
donen lo m a l é v o l o de nuestro pensa­
miento. 

... se dice que con parte de los fon­
dos que se logren para mitigar la esca­
sez de trabajo, se va a intentar el fo­
mento de cooperativas y talleres colecti­
vos. Los primeros que serán apoyados 
en ese sentido figuran los panaderos y 
albañiles. Sería la mejor manera de que 
el pan no fuese tan caro y las obras 
resultasen más económicas. Porque no 
habría contratistas avaros ni interme­
diarios desaprensivos. ¡No será ver­
dad tanta belleza! 

J U A N P U E B L O . 

La verdad sobre las Asambleas 
de la Agrupación Socialista de Zaragoza 

«TODO E S SEGÚN EL COLOR.. .» 

Por largo tiempo hemos frenado el 
ímpetu de nuestra pluma en aras a la 
disciplina de nuestro Partido, en pri­
mer lugar, y del mantenimiento, ficti­
cio desde luego, de la cordialidad entre 
nosotros, después. Todo nuestro es­
fuerzo se dirigía a no producir polé­
micas a las que se nos ha provocado 
constantemente, conscientes de nuestro 
deber de unificadores de voluntades 
discrepantes o, cuando menos, en ca­
mino de serlo. Toda nuestra buena vo­
luntad se ha estrellado contra el terco 
propósito de intransigencias incalifica­
bles y la absurda pretensión de contro­
lar e incluso imponer a la mayoría tra­
yectorias ideológicas y tácticas que des­
de aquí no vacilamos en calificar de 
confusionistas y, por tanto, nocivas a 
los avances sociales y políticos de los 
trabajadores, a los cuales son tan nece­
sarios el aire y la luz en todos los te­
rrenos. Los contumaces en el error y la 
indisciplina no han acertado a ver to­
davía los inconvenientes de orden psi­
cológico y moral a que su equivocada 
posición les conduce ni los perjuicios 
que a los trabajadoras ha de producir 
la persistencia en dividir lo que estaba 
unido. Nadie gana nada con esas tar-
días intolerancias y todos tenemos algo 
que perder. Pero se nos invita en tér­
minos poco correctos a la discusión, y la 

la aceptamos plenamente. No hacerlo 
así, sería tanto como hacer renuncia ex­
presa de nuestra dignidad, y a eso sí 
que no estamos dispuestos. Ocurra lo 
que ocurra y caiga quien caiga, nos pro­
ponemos hablar con entera libertad. 
A ello nos ha decidido el título insidio­
so de un comentario que, acerca de las 
asambleas últimas de la Agrupación 
Socialista de Zaragoza, hace ese perio­
dicucho que, para vergüenza de los 
socialistas aragoneses, se publica toda­
vía, no sabemos cómo ni con qué, ti­
tulado Vanguardia , añadiéndose unos 
apellidos que no le prestan a su valor 
intrínseco más que inarmónicas reso­
nancias. Es un "papeliyo" epiceno que 
se nutre, exclusivamente, por una parte, 
de concupiscentes defecciones, y por 
otra, de tópicos y pura esencia dema­
gógica. 

Pues, bien: ese semanario anfibio se 
permite titular—voleando el tarro de 
las malas intenciones- "A puerta ce­
rrada" el comentario que publica y o 
que más arriba hacemos referencia. 

No será aventurado asegurar que lo 
que se quiere significar es que la Agru­
pación Socialista de Zaragoza tiene algo 
que tapar en lo que se refiere a su posi­
ción ideológica. Es decir, que pretende 
mantener oculta una segunda posición 
que sólo puede descubrirla la asistencia 
de personas ajenas al Partido. Y claro 
está, que si como imputación carece de 
fundamento, como insidia grosera que­
da bien patente. La Agrupación Socia­
lista de Zaragoza nada tiene que ocul­

tar a nadie; ahora, si los compañeros 
que tienen el descoco del desdoblamien­
to y la facultad de la doble personali­
dad, pretenden hacer mítines con sus 
ensayos oratorios de las asambleas, es 
natural que echen de menos auditorios 
numerosos. La Agrupación madrileña, 
a la que ponen como ejemplo en cuan­
tas ocasiones pueden, a la que no imi­
tan, celebra sus asambleas dando en­
trada en ellas solamente a los afiliados. 
Pero, es claro, como se trato de una 
Agrupación "madre", según pintores­
quísima denominación, esta no tiene 
nada que ocultar y no concita las iras 
del "terrible" grupo "Vanguardia", 
etcétera, etc., portavoz de la estulticia 
y órgano del convencionalismo más 
trasnochado. 

Nadie ha negado, como se afirma, 
que la Agrupación de Zaragoza se ha­
lle dividida en dos; lo que sí ponemos en 
cuarentena es que esta división sea real 
o tenga solamente los visos de tal. Y lo 
ponemos en tela de juicio, porque una 
abrumadora mayoría dentro de nos­
otros es algo más de la mitad y mucho, 
muchísimo menos de la mitad el redu­
cido número que dice interpretar, como 
por arte de encantamiento, el pensa­
miento de los trabajadores. Para esto 
hace falta ser trabajador auténtico; de 

los que saben lo que es el trabajo a las 
órdenes de un patrono que les paga 
para que vayan tirando; de los que para 
cubrir escasamente las necesidades de 
su vida, precisan poner a contribución 
el esfuerzo de sus brazos y una gran 
cantidad de sus energías para rechazar 
los latigazos que su condición de prole­
tarios les depara. La mayor parte de 
los promotores de la división en cier­
nes no reúnen estas cualidades esencia­
les y, por tanto, desconocen cuáles pue­
dan ser las aspiraciones inmediatas y 
aún casi nos atreveríamos a decir que 
también las mediatas del proletariado. 
Son un espejismo, un fenómeno den­
tro de las filas obreras, y pretenden des­
lumbrarnos con simples concepciones 
teóricas, sin más solidez—como alguien 
dijo en una de las asambleas que se 
comentan—, en la casi totalidad de los 
casos, que la proporcionada por una 
cultura de folleto barato. 

Nos achacan, un tanto alegremente, 
que no nos interesa al sector mayorita­
r io—a la Agrupación debieron decir— 
los tópicos manidos—con los que se 
llenan la boca como si al decirlo descu­
brieran algo—de la unidad política del 
proletariado español, ni su acción man­
comunada a través de las Alianzas 
Obreras y Campesinas, y eso, no es 
verdad. Nos interesan extraordinaria­
mente estas cuestiones, pero hemos de 
confesar que nos interesa más, mucho 
más, la unificación total y absoluta de 
todos los trabajadores bajo una sola 
acción a desarrollar en todos los cam­
pos de la vida proletaria dirigida a una 
sola finalidad: la posesión — previa 
conquista, aunque nos parezcamos a 
Perogrullo—del Poder político por la 
clase trabajadora, por los medios indi­
cados en cada caso. 

No perdemos de vista que los críti­
cos en la "prensa" que a última hora 
nos han salido, plenos de fiereza y pu­
ritanismo doctrinal, pretendían obstruir 
—y en parte lo consiguieron—el normal 
desenvolvimiento de los debates, por el 
procedimiento de los discursos largos 
y vacuos y abuso en las peticiones de 
palabra. El sector mayoritario, con muy 
buen acuerdo, a nuestro juicio, deci­
dió abstenerse de intervenir, y cuando 
el monólogo llegaba a extremos impo­
sibles por la repetición constante de los 
mismos argumentos, se cortaba me­
diante una votación. Después de cono­
cida esta forma de proceder por parte 
del sector mayoritario, no creemos haya 
nadie que se atreva a sostener que la 
lealtad y la nobleza en la lucha franca 
de las opiniones está al lado de los 
"doctores" de la sanidad socialista lo­

cal. Su actuación, por el contrario, está 
llena de sombras, y esas virtudes, que 
son el galardón más preciado en las or­
ganizaciones obreras, no adornan ni aún 
superficialmente, a esos "ardientes" y 
"vanguardistas" intérpretes del pensa­
miento de los trabajadores. Oponer ar­
mas rigurosamente reglamentarias ad­
ministradas con excesiva benevolencia 
a una intención señaladamente malé­
vola, no puede tildarse de línea curva, 
en la que se encierren amaños y chan­
chullos. Es la línea recta, la única po­
sible, cuando los hombres honrados se 
encuentran ante maniobras de bajos 
vuelos, que en algunos casos han en­
cubierto turbios propósitos. 

Los compadres, término muy apro­
piado para que retorne de la pluma a 
las narices del que lo escribió, no 
acostumbran a celebrar tertulias; cele­
bran asambleas y en ellas exponen sus 
opiniones. Los compadres son los que, 
rehuyendo a la opinión, porque les mo­
lesta, sin duda, abandonan las asambleas 
con gesto torpe, que no son capaces de 
mantener, para recluirse en la tertulia. 

Como es natural, esto no es obstáculo 
para que sigan escribiendo.: "En su pro­
pia madriguera se combatió—¿no os 
parece muy significativo este afán de 
combate?— sin contemplaciones al re­

formismo, a algo que ya huele a cada­
verina". 

¿Pero de dónde habrán sacado estos 
indefinidos eso del reformismo? Com­
pañeros: un poco más de seriedad. ¡Si 
aquí los únicos reformistas sois vos­
otros! ¡Si a fuerza de abusar de él 
estáis reformando—deformando, más 
bien—el marxismo! ¿ Q u i é n os forzó 
a dar patentes revolucionarias? Toda­
vía estamos esperando oír el ruido de 
vuestra acción "marxista" desenfrena­
da. Aún no ha desaparecido de nuestra 
retina el cuadro de inactividad en que 
os sorprendió un buen día que se decía 
iba a hacerse la revolución. Todavía es­
tamos esperando "elementos", junta­
mente con vuestra ayuda, para que 
otros pudieran hacer lo que vosotros 
no intentasteis siquiera. No recibimos 
ni unos ni otra; y por todo estamos 
dispuestos a pasar menos por concede­
ros autoridad para extender patentes 
de significaciones ideológicas. Dentro 
del Partido no representáis vosotros el 
sector más avanzado. Eso es totalmente 
falso y a demostrarlo estamos dispues­
tos cuando sea preciso. Aunque parezca 
una paradoja, sois y significáis la reac­
ción de la Agrupación de Zaragoza. 

Queremos hacer excepción, en honor 
a la verdad, y excluimos de estas cali­
ficaciones a compañeros que nos consta 
obran de buena fe, pero se engañan a 
sí mismos por brillantes efectos del 
espejismo. 

Una fuga de ediles 
Salón de sesiones del Ayuntamien­

to. No hace falta narrarlo. Es cursilón 
y pobre. Unos cuadros, bastante mal 
pintados, con motivos guerreros de la 
Zaragoza de hace un par de siglos. 

Casi en medio del salón, una feno­
menal estufa, rodeada, como ampa­
rándola, por unas chapas de zinc. To­
do muy siglo XIX. 

Los escaños, en semicírculo, dan un 
aspecto al hemiciclo de una miniatu­
ra de Plaza de Toros. Los empleados 
municipales, que asoman en días de 
sesión, sus cabezas, recostados tras el 
respaldo del segundo escaño, parecen 
los espectadores de barrera en un día 
de "corrida grande". 

El pueblo llena la tribuna, chiquita e 
incómoda, del fondo del salón y re­
basa hasta llenar todos los lugares há­
biles del salón. Hay emoción. Emo­
ción política nueva. La política del 
Frente Popular. 

(Continúa en la segunda página). 
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Los diputados a las órdenes del fracasado "Jefazo" se retiran del Parlamento porque les han 
anulado algunas actas suciamente conseguidas. A lo mejor es por miedo de que de sus barraba­
sadas anteriores, puedan exigírseles responsabilidades. Y si no que lo demuestren dando la cara. 

Las Asambleas celebradas 
por la A g r u p a c i ó n Socia l i s ta 
E n la celebrada el día 19 del actual 

la preside el compañero Alfonso Julián, 
y actúa de secretario el compañero Fé ­
l i x . Se da comienzo a ella cantándose 
" L a Internacional", en pie y los puños 
en alto. 

Se pasa a discutir la primera de las 
.proposiciones que a la Asamblea hace 
el Comité, consistente en modificar el 
título primero de la declaración de 
principios. Se hacen y mantienen algu­
nas propuestas por varios compañeros, 
en la que cada uno mantiene sus puntos 
de vista. 

Sometidas a votación, resulta apro­
bada la del Comité, y en vista de lo 
avanzado de la hora se suspende la se­
sión hasta el día siguiente a las diez 
de la noche. 

S e s i ó n d e l d í a 2 0 

Constituyen l a Mesa los mismos 
compañeros que en la anterior. 

Se siguen discutiendo los restantes 
puntos de la declaración de principios. 
Habiendo numerosos puntos de coinci­
dencia, se avanza rápidamente, introdu­
ciéndose en el mismo importantes mo­
dificaciones. 

Se entra en la reforma del Programa 
del Partido y también son admitidas 
importantes enmiendas, levantándose a 
continuación la Asamblea. 

S e s i ó n d e l d í a 21 

L a preside el compañero Rigabert, ya 
que, como sábado, el compañero Alfon­
so Julián no puede asistir, actuando de 
secretario el mismo camarada que en 
las anteriores. 

Se sigue discutiendo, terminándose, 
el Programa del Partido, mediante una 
votación favorable a la posición del Co­
mité. 

Es presentado un proyecto de Orga­
nización general por la Asamblea. So­

metido a la toma en consideración, es 
rechazado por enorme mayoría de vo­
tos, después de haberse concedido por 
la presidencia los turnos en pro y en 
contra reglamentarios. 

E l Comité presenta una proposición 
de no ha lugar a seguir presentando 
proposiciones al Congreso. El Comité 
defiende la proposición, por entender 
que se ha perdido mucho tiempo en 
forcejeos oratorios sin ningún resulta­
do, práctico. Que el Comité no hace 
dejación de los importantes puntos co­
mo son las Alianzas Obreras y otros en 
orden ya de menor importancia. Signi­
fica que interesan extraordinariamente 
a todos, pero que si se hubieran tenido 
en cuenta al principio, sobradamente 
podían haberse discutido, pues en tres 
días ha habido tiempo para todo. No se 
ha entendido así, por el prurito de ha­
cer ver que pretendíamos acelerar la 
discusión, dejando importantes cuestio­
nes sin debatir, y esto no es cierto. Si | 
los camaradas hubieran tenido interés 
en aprobar o, cuando menos, examinar 
esos asuntos que tan encarecidamente 
ensalzan, a estas horas todo estaría vis­
to y aprobado. No se ha querido as í ; 
la culpa no puede achacarse al Comité, 
sino a aquellos camaradas que han pro­
longado, sin razones de verdadero fun­
damento, los debates, puesto que en 
principio todos estamos de acuerdo en 
los propósitos y finalidades. 

E s impugnada por otros compañeros 
y, sometida a votación, se aprueba por 
abrumadora mayoría de votos. 

Se levanta un compañero para decir 
que en vista del resultado de la votación 
el grupo de oposición se retira de la 
Asamblea y así lo hacen unos cuantos 
compañeros, quedándose otros del mis­
mo grupo. 

Hace uso de la palabra el Comité, 
para dolerse de estas absurdas posicio­
nes de última hora. A continuación lo 
hace él camarada Sánchez, quien con­
fiesa que, estando identificado con los 
que acaban de marcharse, él sabe per­
der cuando su criterio no prospera en 
las Asambleas. Sus palabras son acogi­
das con muestras de aprobación por la 
totalidad de los reunidos, ya que refle­
jan la auténtica honradez dentro de la 
democracia de nuestro Partido. 

Hablan a continuación otros compa­
ñeros para censurar duramente la reso­
lución adoptada por los que se han ido, 
y enmedio del mayor entusiasmo se 
levantó la reunión a la 1'30 de la ma­
drugada. 

A s a m b l e a d e l d í a 29 

L a preside el compañero Ros y actúa 
de secretario Fernández. 

E l Comité explica las gestiones reali­
zadas en el Frente Popular local y las 
diferencias surgidas en el acoplamiento 
de puestos entre los distintos partidos 
que lo integran para confeccionar la 
candidatura de mayoría en las próximas 
elecciones municipales. 

L a Asamblea acuerda aprobar por 
unanimidad las gestiones del Comité y 
se conviene en que mantenga íntegra­
mente la misma proporcionalidad de 
puestos que solicitó en principio para 

los partidos obreros. 
También se acuerda que la Asamblea 
quede convocada para el próximo jue­

ves a las nueve y media de la noche. 
Por unanimidad se resuelve no ha 

lugar a llevar a la práctica el segundo 
punto del orden del día que se refiere 
a la antevotación de candidatos, levan­
tándose la sesión. 

A s a m b l e a de l d í a 2 de a b r i l 

La preside el compañero Ros y ac­
túan de secretarios Sist de la Vera y 
Corral. 

E l Comité da cuenta de las gestiones 
hechas cerca de las representaciones 
del resto de los partidos clasistas y, 
en definitiva, la proporcionalidad de 
candidatos queda hecha de la siguien­
te forma: 

Socialistas, 6; Izquierda Republi­
cana, 4 ; Unión Republicana, 4 ; co­
munistas, 1 ; Sindicalistas de Pesta­
ña, 1 ; independientes (señor Pa­
bón), 1. Total, 17. 

Por unanimidad son aprobadas. 
Después de varias intervenciones y 

autorizar para tomar parte en la ante­
votación de candidatos a los compa­
ñeros que han sido alta en la Agrupa­
ción durante el mes de marzo último, 
queda abierta la votación hasta las 
veinticuatro horas, que continuará du­
rante el día 3, de 10 a 13 y de 17 a 2 2 . 
A partir de esta hora se comenzará la 
labor de escrutinio. 

Temas deportivo-
culturales 

Baños de aire 

E l aire puro es el más importante 
factor vital para nuestro organismo. 
Para tener buena salud es indispensable 
respirar aire puro. E l cuerpo humano 
lo recibe de dos maneras: por la res­
piración o lo que pudiéramos llamar de 
"aplicación interior", y por los baños de 

aire o de "aplicación exterior". 
E l baño de aire ejerce una acción re­

frescante sobre la piel, vigorizando ésta 
y permitiendo el que el cuerpo despida 
a través de los poros el ácido carbónico, 
vapor de agua y otras sustancias tóxi­
cas no exhaladas en el momento de la 
respiración. Así, pues, los poros de la 
piel actúan como verdaderas válvulas 
de seguridad. 

Para tomar baños de aire, son prefe­
ribles aquellas horas en que éste se 
ha purificado por la acción de los rayos 
solares, que sirven de esterilizador. Así, 
pues, al atardecer es cuando más efecti­
vidad tienen estos baños. También es 
conveniente que al mismo tiempo de 
tomarlos se hagan movimientos gim­
násticos suaves, siendo los más apro­
piados los masajes de la piel frotando 
el cuerpo fuertemente con las manos 
en movimientos rápidos. 

Durante el primer mes de estos movi­
mientos deben practicarse los siguien­
tes: 

Primer movimiento. — Con las pier­
nas abiertas en ángulo aproximado de 
4 0 O y con las palmas de las manos, 
fuertemente apoyadas en l a cintura, se 
hace bajar la mano derecha por la ca­
dera y cara exterior del muslo hasta la 
rodilla, volviendo a la posición inicial. 
Alternativamente se repiten estos movi­
mientos con las dos manos, haciendo 
diez movimientos con cada una. H a de 
tenerse especial cuidado en doblar la 
cintura únicamente y tener los pies fijos 
en el suelo. 

Segundo movimiento. — Colocados 
en la posición de firmes, se procede a 
dar masaje a la caja torácica subiendo 
y bajando rápida y alternativamente 
las dos manos desde la cintura a la base 
de los hombros veinte veces cada mano. 

Tercer movimiento. — Colocadas las 
manos en la espalda con las palmas 
fuertemente apoyadas, se procede a re­
petir los movimientos alternos de ma­
saje por los riñones y nalgas, diez mo­
vimientos con cada mano. 

Cuarto movimiento. — Extended el 
brazo izquierdo hacia adelante, con la 
mano abierta y palma hacia arriba. Co­
locad la mano derecha encima de la iz­
quierda y haciendo presión, hacedla 
subir por el antebrazo y brazo hasta la 
axila. Ya en esta posición, dad la vuelta 
al brazo izquierdo de modo que la pal­
ma de la mano quede hacia abajo y des­
cended rápidamente la mano derecha 
hasta la punta de los dedos. Hágase 
lo mismo con los dos brazos diez veces 
en cada uno. 

A continuación de estos ejercicios es 
casi seguro que habrá exudación, sien­
do conveniente tomar un baño de agua 
fresca. Caso de no ser esto posible, sé­
quese con una toalla mediante fricción 
suave. 

Los movimientos anteriores pueden 
aumentarse progresivamente hasta lle­
gar a veinticinco con cada mano. 

Para tomar estos baños no es preciso 
recomendar que debe estarse, a ser po­
sible, completamente desnudo, y si no, 
con un ligero bañador. Las ropas grue­
sas no permiten exudar con facilidad y, 
además, condensan todos los gases que 
expelen los poros en el espacio com­
prendido entre nuestro cuerpo y las 
prendas, siendo reabsorbidas las mate­
rias venenosas. Es esto tan perjudicial, 
que pueden incluso atrofiarse los poros, 
destruyendo una de nuestras más im­
portantes defensas naturales. 

E l poder de la c i z a ñ a 

Se l leva y se trae c o n verdadera f ru i ­
c ión po r los pe r iód i cos de la reacción 
las discrepancias surgidas dentro de 
nuestro part ido de a l g ú n tiempo a esta 
parte. 

A n t e l a insistencia en el tema, no te­
nemos m á s remedio que tomar cartas 
en el asunto para poner las cosas en su 
verdadero lugar. Y bien pueden tener 
por seguro que no lo hacemos por dar­
les gusto, n i entrar en el terreno a que 
quieren llevarnos, n i por establecer po­
lémicas que, dada nuestra p e q u e ñ e z 
como ó r g a n o en l a Prensa, s e r í a n inefi­
caces para nosotros. 

L a importancia del problema en sí 
estriba—por lo que se refiere a la A g r u ­
pac ión de Zaragoza—en l a disconformi­
dad de u n grupo de afiliados, reducido, 
en relación con las proporciones n u m é ­
ricas de l a entidad socialista, por deter­
minadas posiciones o, m á s bien, po r la 
ac tuac ión de algunos hombres, que re­
sultan poco agradables en los cargos d i ­
rectivos a l grupito en cues t ión . 

C l a r o es que s i l a disconformidad no 
hubiera tomado formas exageradamente 
violentas, no h a b r í a cues t ión que venti­
lar, puesto que l a disciplina del Par t ido 
ser ía suficiente—en ú l t imo t é r m i n o ha 
de serlo—para decidir unos reducidos 
casos de indisciplina. 

Se trata, pues, de algo que sin am­
biente entre l a m a y o r í a de nosotros, 
no puede sentar estado, n i producir per­
turbaciones que pongan en pel igro l a 
unidad, siempre firme, de los socialis­
tas españoles , que se r í a la mayor satis­
facción y a l eg r í a que en su v ida hubie­
r a recibido l a alta b u r g u e s í a de nuestro 
p a í s . 

C i e r t o que en alguna de nuestras 
asambleas, por el C o m i t é compuesto po r 
c o m p a ñ e r o s del grupo que seña lamos , 
se han presentado proposiciones que en­
cerraban en sí e l propósito deliberado de 
renegar de nuestra doctrina y nuestra 
práctica, pero cierto también, que la sen­
sibilidad de la mayor í a de los socialis­
tas zaragozanos ha reaccionado v i r i l ­
mente contra estas proposiciones, y s in 
entrar a examinarlas l a s h a rechazado 
como la negac ión de nuestra propia 
existencia. 

N o existen, pues, fermentos de dis­

crepancia entre nosotros, sino el hecho 
de l a indisciplina de un grupo. Esta­
mos todos, excepto los descontentos 
mejor los que dejaron de ser socialistas 
para ser otra cosa dentro del campo 
obrero, dispuestos a cumpl i r con nues­
tro deber y a mantener po r encima de 
todo l a integridad de nuestro Par t ido , 
que debe ser uno e indivisible. A los 
que solapadamente o en o t ra forma 
cualquiera pretenden, desde dentro, 
destruir lo que a costa de tantos a ñ o s 
y tantos sacrificios se ha logrado real i ­
zar , en su momento oportuno se enjui ­
c i a rá l a conducta de todos, y cada cual 
c a r g a r á con l a parte de cu lpa que le 
corresponda. E n cuanto a los presuntos 
traidores de l a causa socialista que se 
encuentren actualmente en sus filas y 
desde ellas trabajen po r causar per ju i ­
cio, l a apl icación de las normas d isc ip l i ­
narias se rá l a medida eficaz que acabe 
con las situaciones de violencia a que 
nos aboca constantemente el desborda­
miento pasional, totalmente injustifi­
cado. 

C l a r o e s t á que los pe r iód i cos de de­
recha se refoci lan pensando que e l m o r ­
bo de los descontentos, que tan bien 
saben secundar sus planes, progresa en­
tre nosotros y puede producir los f r u ­
tos que ellos apetecen. Sentimos tener 
que defraudarles, como siempre. El 
morbo se encuentra paral izado ante u n a 
barrera, infranqueable po r ahora por 
falta de campo apropiado pa ra progre­
sar, pues no deben ignorar las derechas 
a quienes esos p e r i ó d i c o s representan, 
que l a firme conv icc ión ideológica de los 
socialistas rechaza intuitivamente en 
muchos casos e inteligentemente en 
otros, todas aquellas materias e x t r a ñ a s 
a sus doctrinas que supongan un per­
juicio para el normal desenvolvimiento 
de sus actuaciones. 

N o puede tener consecuencias la d i s ­
conformidad, al parecer con c a r á c t e r 
definitivo de un grupo de afiliados. Si 

el pel igro de estas falsas posiciones con­
siste en el ambiente que crean a su a l ­
rededor, el pel igro e s t á conjurado, 
puesto que no encajamos el confusio­
nismo y cada uno de nosotros sabemos 
a q u é atenernos sobre el particular. 

S. F . 

L a F e d e r a c i ó n S i n d i c a l Internacio­
nal y la ruptura del Pac to de L o c a r n o 

A n t e la gravedad extrema de l a si­
tuac ión internacional creada p o r l a v io­
lación del Pacto de Locarno, hecho l l e ­
vado a cabo por el Gobierno hitleriano 
de Alemania , el Ejecut ivo de l a Fede­
rac ión sindical Internacional fué con­
vocado te legráf icamente y se r e u n i ó en 
P a r í s e l 12 de marzo, el cual a c o r d ó 
protestar en pr imer t é r m i n o y con la 
mayor e n e r g í a contra el nuevo aten­
tado del fascismo enemigo de l a paz 
mundial . 

L a F . S . I . confirma con fuerza su 
pos ic ión tradicional en e l problema de 
la salvaguardia de la paz mundial y de 
1a o rgan izac ión de las relaciones entre 
los pueblos, a saber: Respecto de los 
compromisos internacionales l ibremen­
te adquiridos, pr incipio del arbitraje i n ­
ternacional, acuerdo y co laborac ión eco­
nómica y polí t ica entre las naciones, 
basado sobre l a just icia y el Derecho 
internacional. 

H o y m á s que nunca, l a paz y l a jus­
ticia internacional no pueden estar ase­
guradas n i consolidadas sino por l a or­
gan izac ión de l a seguridad colectiva. 

T o d a solución permanente de las 
graves dificultades presentes, debe bus­
carse en la apl icación integral de los 
principios, los cuales, en e l seno de la 
Sociedad de Naciones, regulan las rela­
ciones de la v ida internacional de los 
pueblos; debe, igualmente, impl i ca r l a 
sup re s ión de las fabricaciones privadas 
de armas y municiones y el desarme ge­
neral , s i m u l t á n e o y controlado. 

L a responsabilidad de la Sociedad de 
Naciones y de cada uno de los Gobier ­
nos que l a constituyen es m u y grande 
en las presentes circunstancias. L o s 
pueblos pacíficos no pueden aceptar la 
r e p u d i a c i ó n unilateral de los contratos 
internacionales y exigen imperiosamen­
te que sean adoptadas con urgencia las 
medidas pertinentes, dentro de l Pac to 
de la Sociedad de Naciones, para sal­

vaguardar l a paz. N inguna nación pue­
de sustraerse a las obligaciones con­
t r a í d a s y todas deben estar dispuestas 
a colaborar en l a acc ión para salvaguar­
dar l a paz. 

A fin de movi l i za r l a o p i n i ó n mundia l 
y de imponer a los Gobiernos responsa­
bles l a voluntad de l a H u m a n i d a d pac i ­
fista, e l Ejecut ivo de l a F . S. I. ha acor­
dado organizar varios mí t ines en las 
principales capitales de E u r o p a , para 
cuyos efectos se p o n d r á de acuerdo con 
las organizaciones afiliadas. H a lanzado 
a l m i smo tiempo u n l lamamiento d i r i ­
gido a todos los defensores de la paz. 

Para que, a su vez, sumen todas sus 
fuerzas y todas sus e n e r g í a s en esta 

batalla capital a favor de l a paz. 

Leed y propagad 

E L S O C I A L I S T A 
(Viene de la primera página). 

Una fuga de ediles 
Unos hombres, vueltos a sus esca­

ños por el mandato del pueblo, reci­
ben el cordial halago del pueblo allí 
congregado. 

Son pocos, pero a pesar de ello pa­
rece que todos los escaños están lle­
nos de concejales. 

Y es que la huída de los cedistas, 
sonrojados de que les vea las caras el 
pueblo, no ha preocupado a nadie. 
También lo han hecho en el Congre­
so de los Diputados. Y así es mejor. 

Porque hay, en estos momentos de 
fina sensibilidad política, una enseñan­
za que conviene tener presente. Una 
resolución de los trabajadores, firme, 
serena y meditada, de que a los Ayun­
tamientos no vuelva la negra lepra del 
caciquismo que eran las derechas que 
gobernaron en Zaragoza en el bienio 

negro. Hombres que iban allí sólo para 
su medro personal y para resolver sus 
asuntos internos. ¡Que no vuelvan! 
¡Que no vuelvan! 

Para esto, hasta el momento en que 
nuevos y auténticos representantes del 
pueblo trabajador lleguen allí con su 
entusiasmo y capacidad, unos hombres 
del Frente Popular, están rodeados del 
pueblo zaragozano, con su plena con­
fianza, laborando sin cesar por ende­
rezar los entuertos que durante estos 
últimos tiempos hicieron el repugnan­, 
te contubernio radical-cedista. 

Y ya empiezan a realizarse sus pro­
yectos de dar trabajo y de realizar 
obras de envergadura que Zaragoza 
pide, necesita y merece. 

El Frente Popular de Izquierdas del 
Ayuntamiento de Zaragoza, trabaja. 

Y se ríe de la fuga de concejales de 
las derechas. Es para lo único que sir­
ven... para fugarse. 

MI RELOJERIA 
Relojes de todas clases a pre­
cios reducidos :-: Especialidad 
en composturas :-: Máximas 

garantías 

Santa Cruz, 8 - ZARAGOZA 

ELECTRICIDAD E N G E N E R A L 

Instalaciones de alumbrado, tim­
bres, teléfonos y motores. = Ilumi­
naciones artísticas, fijas e intermi­
tentes. = Especialidad en alumbra­
dos indirectos e instalaciones con 

tubo B E R G M A M . 

Proyectos y presupuestos gratis 

H I L A R I O R O Y O 

Cerdán, 22, tienda :-: Teléfono 2213 
= Z a r a g o z a = 



VIDA NUEVA 

D E L O S P U E B L O S 
Cómo nos organizamos 

los jóvenes de Mallén 
E l 2 2 de marzo nos reunimos la ju­

ventud de la U . G . T., para tratar de 
organizarnos políticamente; después de 
varías intervenciones, se acordó el in­
gresar en la Agrupación Socialista y 
crear una sección juvenil, siempre so­
metida a la táctica y disciplina del Par­
tido. Dicha sección tendrá una directiva 
y creará grupos de cultura y acción, y 
de esta forma los jóvenes de Mallén 
quedamos organizados, dispuestos a lu­
char en todos momentos en todos los 
terrenos como lo supimos hacer en Oc­
tubre y en febrero, y no pararemos has­
ta implantar el Socialismo. 

Enterados de la gestión del delegado 
del gobernador, quedamos satisfechos 
por el ánimo de las Autoridades supe­
riores que existe por consolidar el ré­
gimen apoyados en la clase productora, 
desarmados a las bandas fascistas que 
existen en este pueblo, a los cuales se­
ñalaríamos con el dedo. Estos mons­
truos de la humanidad fueron los que, 
impulsados por un odio injustificado 
descargaron cobardemente sus iras con 
los presos de Octubre, falseando la 
verdad, haciendo acusaciones imagina­
rias, porque ese día estarían en el rincón 
más oscuro de la casa para que no los 
viera nadie. 

Después de Octubre, estos sujetos 
han sido dueños del pueblo y patrulla­
ban por las calles exhibiendo sus pisto­
las como garantía de matones y atro­
pellaban, como tienen por costumbre, 
a todo aquel que tenía ideas un poco l i ­
berales. Estos son los que quieren aca­
bar con el Socialismo y con la Repú­
blica, y siendo así, es lógico que nos­
otros acabemos con ellos. 

De esta forma y con una labor dia­
ria se puede llegar al total desarme y 
aplastamiento de la clase reaccionaria, 
la misma influencia política que cuan­
do gobernaban los nueve contrabandis­
­­­­

Aún están persuadidos de que tienen 
tas de la Península; hay que demostrar­
les que han perdido la partida y que se 
atengan a las consecuencias, como nos 
pasó a nosotros en Octubre. Creemos 
de gran necesidad que se escuche nues­
tra voz; de lo contrario, nosotros, los 
jóvenes socialistas, en un momento 
dado, nos tiraríamos a la calle a des­
armar a estos degenerados fascistas. 

La directiva de la Juventud: Grego­
rio Buñuel, presidente; María Luisa 
Heredia, vicepresidente; Joaquín Gó­
mez, secretario; José Heredia, vicese­
cretario; Segundo Pérez tesorero; Ra­
fael Guillermo, contador; Anunciación 
Martínez, Carmen Agoiz, Evaristo Ar­
mingol, Mario Ibáñez y Julián Becas, 
vocales. 

Torrijo de la Cañada 
Las manos del campesino 

Con regocijo y gran entusiasmo re­
cibimos la República, como correspon­
día a todo ciudadano, porque con ella 
se hablaba de justicia. Los ricos pro­
metieron desprenderse de sus tierras 
para el hombre que las trabajara; tam­
bién ofrecieron ropas para librarnos 
del frío y alimentos para que ninguno 
tuviera que mendigar por pueblos y 
ciudades. Todo esto ha sido falso, men­
tira. Todo han sido promesas. 

Los derechistas, que en los años 1934 
y 1935 han gobernado, no se han dado 
cuenta o no han querido dársela, que 
las piedras angulares que sostienen los 
cimientos del magnífico edificio de Es­
paña son las toscas y encallecidas ma­
nos del labrador, que es el que sufre 
y continuamente lucha con el trabajo 
para todos y nadie hace nada por él. 
Y siendo el campesino quien cultiva el 
trigo, fruto sagrado y principal para la 
sociedad, las derechas le oprimían con 
impuestos elevados que no puede pagar. 
Puesto que nada hay más sagrado que 
el trabajo, la hipocresía de las derechas 
de G i l Robles no le han beneficiado, 
deslizando las enormes leyes que lo 

esclavizan y por esta razón vemos el 
magnífico edificio que sostiene al mun­
do entero convertido en la más mísera 
ruina. Aquí sólo han apoyado al pode­
roso, a los grandes fabricantes de in­
dustria y han dejado morir de hambre 
en la calle al pobre que por un reducido 
jornal, con el sudor de su frente regaba 
la tierra para hacer crecer las hacien­
das de los ricachones, y el pobre, can­
sado de trabajar, fué correspondido con 
la mendicidad y la cárcel. ¿Y todavía 
vienen esos gilrroblistas, que tanto alar­
dean de caridad y de justicia, a mendi­
gar nuestros votos, cuando no han te­
nido entrañas para socorrer al pueblo 
con una gota de agua? 

En el año 1935 hemos visto escenas 
muy tristes, que rasgan el corazón; 
como rebaños de ganados que suelta el 
pastor del corral o paridera, hemos vis­
to infinidad de obreros por los caminos, 
que abandonaron sus hogares y se diri­
gían de un pueblo a otro implorando la 
caridad y mendigando el trabajo, pero 
éste no lo encuentran. Las derechas po­
dían haber evitado esto y no lo hicie­
ron. Ese pequeñito Gobierno de poco 
pelo, el que quiso matar nuestra Es­
paña para enterrarla en Asturias, el 
que encarceló treinta mil inocentes her­
manos haciéndoles sufrir el terrible do­
lor de calabozo, sin otra mancha, sin 
más pecado que el de querer volver de 
volea la corrompida semilla que las de­
rechas o, mejor dicho, la banda de fe­
roces y carnívoras hienas, sembraba. 

Ese Gobierno logramos despedirlo a 
fuerza de salivazos el 1 6 de febrero 
para que jamás vuelva. 

EUSEBIO C I D M A R T Í N E Z . 

Desde A t e c a 
Un acto de propaganda 

E l pasado domingo, día 29 de mar­
zo, se celebró en esta villa, con entu­
siasmo grande, un acto de afirmación 
socialista con motivo de la constitución 
definitiva de las Juventudes. Por algu­
nos camaradas de Zaragoza se había 
ofrecido que la compañera Gloria del 
Campo prestaría su concurso; pero cau­
sas de mayor fuerza le impidieron ve­
nir. Lo lamentamos profundamente. 

Para recibir a los compañeros que de 
Zaragoza vinieron, salió del Centro 
"Labor y Libertad" un nutrido grupo 
de afiliados, con bandera, que portaba 
gallardamente la camarada Pilar Pérez, 
hija de nuestro entusiasta compañero 
Gregorio Pérez García, y música, que 
al ponerse en marcha engrosó de tal 
manera que al llegar al andén consti­
tuía una verdadera manifestación. Lle­
garon en el rápido, y a los acordes de 
La Internacional, bajaron del tren entre 
aclamaciones, las camaradas Victoriana 
Bueno y Pilarín Delgado, que fueron 
saludadas con los puños en alto. 

A las dos de la tarde, el local de Iz­
quierda Republicana, cedido generosa­
mente por la banda de música "Santa 
Cecilia", se encontraba abarrotado de 
público que prorrumpió en estruendo­
sos aplausos al llegar los organizadores 
del acto. Ocuparon la tribuna, con el 
presidente de la Juventud José Sán­
chez, los oradores que habían de tomar 
parte. 

E l camarada presidente declaró abier­
to el acto, haciendo la presentación de 
los compañeros que habían de hacer 
uso de la palabra. Hizo solemne decla­
ración de fe socialista y con palabra lle­
na de entusiasmo por la causa, señaló 
las orientaciones que quería impulsar 
a la naciente organización, hacia un 
afán de educación ciudadana, por me­
dio de conferencias, y establecimiento 
de una biblioteca en donde se pudiera 
preparar la juventud socialista para la 
intervención en la vida política de los 
trabajadores. Puso de relieve, con gran 
acierto, el hecho doloroso de que al sen­
tir los trabajadores jóvenes el fervor 
de redención, tropiezan con la falta de 
cultura para expresar y propagar su fe, 
porque las necesidades imperiosas de la 
vida habían obligado a sus padres a 
disponer de su esfuerzo para el trabajo 
antes de haber recibido la más elemen­
tal enseñanza. Fué calurosamente aplau­
dido. 

A continuación, la simpatizante Pe­
pita Bendicho pronunció breves pala­
bras de salutación a las compañeras de 
Zaragoza, recomendando a los jóvenes 
socialistas la mayor fraternidad entre 
ellos, y el mayor cuidado en seleccionar 
compañeros. 

Seguidamente el camarada Hipólito 
Lázaro pronunció un sentido y razona­
do discurso propugnando, entre otras 
cosas, por la utilización de las riquezas 
acumuladas inútilmente al pie de las 
imágenes religiosas, para remediar el 
paro obrero. Hizo atinadas observacio­
nes del porvenir político de las Juven­
tudes y escuchó muchos aplausos al 
terminar su feliz intervención. 

Victoriana Bueno, de Zaragoza, sa­
ludó cordialmente al pueblo de Ateca 
y principalmente a las mujeres, a quié­
nes encomendó la tarea de socializar el 
hogar por medio de la persuasión afec­
tuosa como madres o hermanas de los 
trabajadores. Explicó la ausencia de 
Gloria del Campo y, en su nombre, de­
seó a la naciente organización vida di­
latada y próspera. Fue calurosamente 
aplaudida. 

Finalmente pronunció un notable dis­
curso el camarada presidente de las Ju­
ventudes Socialistas de Calatayud, M a ­
riano Diestre. Con palabra fácil y de­
mostrando profundo conocimiento de lo 
que debe ser en su actuación el cometi­
do de la juventud, desarrolló varios te­
mas marxistas. Explicó qué era el ca­
pital, defendido con tanto egoísmo por 
la burguesía; qué era el trabajo y la 
plusvalía, extendiéndose en atinadas ob­
servaciones que llegaron muy bien a la 
comprensión de los oyentes. E l cama­
rada Diestre es un propagandista de po­
sitivo valor para nuestra causa. Escu­
chó una ovación calurosa al terminar 
su afortunada intervención. 

E l orden fué perfecto y el entusiasmo 
desbordante. Los camaradas de Zara­
goza y Calatayud fueron despedidos 
con el mismo afecto expresado a su 
llegada. De Alhama, Terrer, Castejón 
y otros pueblos llegaron muchos com­
pañeros a solemnizar la constitución de 
las Juventudes Socialistas. Salud para 
todos. 

CORRESPONSAL. 

Responsabilidades 

Entre las muchas que pueden exigír­
sele a la comisión gestora radical-cedis­
ta que padeció el pueblo de Ateca du­
rante el bienio negro liquidado glorio­
samente el 16 de febrero, existe la que 
se deriva del hecho más lamentable que 
la ignorancia y la mala fe conjuntas 
pueden cometer. Y es doblemente la­
mentable, porque el daño causado al 
bien público, no puede repararse inme­

diatamente. Serán necesarios treinta o 
cuarenta años para devolver al pueblo 
lo que alevosamente se le ha quitado. 

Se trata de la corta de cinco hermo­
sos árboles del pequeño parque que cir­
cunda el grupo escolar. Arboles gigan­
tescos, hermosos ejemplares que for­
maban un bello grupo, dando con su 
frondoso ramaje, en la época estival, 
una sombra acogedora, y albergando 
millares de pajarcillos, dulce encanto de 
los crepúsculos. 

Estos frondosos árboles han sido ta­
lados hace muy poco; ya la savia co­
menzaba a reventar en brotes. Se ha 
privado al pueblo de tan magnífico 
adorno y beneficio, para servir el inte­
rés de una pareja de birrochas de asal­
to, beatas de rosario y navaja, que po­
seen más ardor en sus afanes partidis­
tas que sinceridad en sus manifestacio­
nes de catolicismo. 

Y a en las postrimerías de su vida 
pública, los cedo-radicales quisieran in­
ferir al pueblo el último daño. Y con 
toda saña, echaron a tierra los añosos 
troncos. Por si pudieran rebrotar, los 
tocones fueron descortezados; tal amor 
al árbol expresaron los ejecutores del 
escandaloso hecho. 

Tengo noticia de que la gestora acor­
dó podar unas ramas y que dos gesto­
res encargados de ejecutar el acuerdo, 
cometieron la salvajada. Ante un hecho 
tan escandaloso, ante una responsabili­
dad tan clara, el pueblo de Ateca espe­
raba que el Ayuntamiento repuesto exi­
giera inmediata reparación; pero lleva 
ya en legítimo funcionamiento más de 
un mes y no tenemos noticia de que se 
haya tomado medida alguna. 

Hace unos días, el arquitecto escolar 
en visita oficial, dijo, al ver el desagui­
sado : "Debieran estar en la cárcel", re­
firiéndose a los que acordaron o ejecu­
taron la corta. 
No pedimos tanto—aun cuando lo 

merecen—; sí pedimos que tan vergon­
zoso atentado no quede sin la justa 
sanción. Calcula un ayudante del cuer­
po de Montes, que los cinco olmos, por 
el diámetro de los tocones y la frondosi­
dad calculada y también por el sitio y 
embellecimiento, se pueden apreciar en 
quinientas pesetas. Que las paguen. 

R . Y . Y A G Ü E . 

¡Centinela, alerta! 

¿Qué se habían creído estos caverní­
colas de Ateca cuando, abusando de las 
circunstancias, injuriaban, perseguían, 
calumniaban a los socialistas, que ha­
bíamos perdido la memoria y la sensi­
bilidad? Nada de eso. Sin rencores, 
pero con justa indignación, tenemos 
presente, muy presente, todas las su­
cias faenas que realizaron, todas las in­
famias que procuraron—afortunada­

mente sin conseguirlo—cometer contra 
muy queridos camaradas. 

Nos basta saber de su perversa in­
tención. Y más nobles, más dignamen­
te, os decimos que estamos alerta para 
ejecutar justicia, nuestra justicia, tan 
pronto como vuestra conducta lo 
requiera. En ello estamos conformes to­
dos los que con una denominación u 
otra nos agrupamos bajo la bandera 
roja del Socialismo Internacional. 

H a sonado la hora de comenzar la 
necesaria demolición de todo lo caduco. 
Queremos implantar nuestra doctrina, 
porque somos los más y nos habéis teni­
do muchos siglos bajo vuestra ominosa 
planta. 

Cuando habéis dispuesto de la fuer­
za, habéis ultrajado a los trabajadores, 
habéis mermado todos sus derechos, 
habéis coaccionado su conciencia impo­
niéndole, por el privilegio de vuestro 
poder, hasta vuestras dañinas creencias. 
Como todo lo que se impone por la 
fuerza, basta un soplo de razón para 
aventarlo. Y aventado ha sido. 

Pero no creáis que nos dormimos en 
confianza del triunfo. Os aseguramos 
que dormimos como las liebres: con un 
ojo abierto. 

JOSE M . a SÁNCHEZ SANCLEMENTE. 

Movimiento Obrero de la P r o v i n c i a 

Nuevas Directivas 

TORRIJO DE L A CAÑADA 

Presidente, Tomás López Velilla; 
vicepresidente, Domingo Portero Cuen­
ca; secretario, Demetrio Polo Moline­
ro; vicesecretario, Lucas Calahorra La­
torre; tesorero, Luis Lázaro Melendo; 
contador, Pascual Gómez Gimeno; vo­
cales: Saturnino Cid Gómez, Daniel 
Martínez Bas, Inocencio Vela Torrubia 
y Eusebio Cid Martínez. 

BARDALLUR 

Presidente, Joaquín Velil la; vicepre­
sidente, José Cerbona; secretario, Félix 
Alcoy; vicesecretario, Maximino Lan­
garita; tesorero, Tomás Rosel; conta­
dor, Agustín Sebastián; vocales: V i ­
cente Gracia, José Santos, Valero Mar­
tínez, Vicente Langarita y Ambrosio 
Ruiz. 

L A C O R V I L L A 

Presidente, Claudio Villanúa; vice­
presidente, Francisco Villanúa; secre­
tario, Daniel Arasco; vicesecretario, 
Celedonio Villanúa; tesorero, Francis­
co Botaya; contador, Pablo Lafuente; 
vocales: Claudio Lafuente, Casimiro 
Lafuente y Bernardo Sánchez. 

M A L U E N D A 

Presidente, Manuel Catalán; vice­
presidente, Joaquín Pablo Ort iz ; se­
cretario, Bautista Abián; vicesecretario, 
Luis Enguita; tesorero, Miguel Palla­
no; contador, Manuel Sanjuán; voca­
les: Joaquín Gracia, José Embid y Pas­
cual Moreno. 

B U R E T A 

Presidente, Mariano Pérez; vice­
presidente, Ricardo Sorés; secretario, 
Lorenzo Domínguez; vicesecretario, 
Sandalio Bijuesca; contador, Emiliano 
Sánchez; vocales: Pascual Madurga, 
Tomás Madurga, Segundo Madurga, 
Francisco Lasheras y Valeriano Mar­
tínez. 

T O B E D 

Presidente, Enrique Barranco; vice­
presidente, Miguel Diloy; secretario, 
Máximo Rodrigo; vicesecretario, M a ­

nuel G i l ; tesorero, Joaquín Ramírez; 
contador, Pascual Sellés; vocales: José 
Vicén, Luis Toralba y Manuel To­
rralba. 

B O R J A 

Presidente, Gonzalo Zaro; vicepre­
sidente, Francisco Urzay; secretario, 
Dionisio Navad; vicesecretario, Pedro 
Urzay; tesorero, Romualdo Nadal; 
contador, Miguel Muñoz; vocales: E n ­
rique Murillo, Andrés Litago, Félix 
Tabuenca, Tomás Alvarez y Francisco 
Berges. 

U R R E A D E J A L O N 

Presidente, Francisco García; vice­
presidente, Aurelio García; secretario, 
Manuel Marín; vicesecretario, Euge­
nio Pérez; tesorero, Antonio Cobos; 
contador, Pablo Pérez; vocales: Maria­
no Manero, Félix Collado y Manuel 
Casanova. 

M O R A T A D E J I L O C A 

Presidente, Gregorio Ciria; vicepre­
sidente, Nicolás Pelegrín; secretario, 
Isidoro Aldea; vicesecretario, Bernar­
dino Callejo; tesorero, Vicente Pas­
cual; contador, José Santos; vocales: 
Andrés Lafuente, Roque García, Ra­
fael Pelegrín, Andrés García y José 
González. 

A R D I S A 

Presidente, Ramón Fontana A p i ­
guelo; vicepresidente, Manuel Rodés 
Viñeque; secretario, Ramón Glaria 
Lanzarote; vicesecretario, Ramón Sa 
bau Bailo; contador, Domingo I'alacin 
Pérez; tesorero, Agustín Sabau Torral­
ba; vocales: Jesús García Expósito, 
Antonio Banzo Pérez, Domingo To­
rralba Ibor, José Jordán Gallego y 
Celedonio Laita Reula. 

F A R A S D U E S 

Presidente, Francisco Larraga; vice­
presidente, Fausto Tr i s ; secretario, M i ­
guel Melero; vicesecretario, Antonio 
Laborda; tesorero, Felipe Auría; con­
tador, Teodoro Millán; vocales: Daniel 
Asín, Benito Millán, Jerónimo Idocpe, 
Sebastián E l o r r i e Isidro Palacios. 

V I L L A R R E A L D E H U E R V A 
Presidente, Juan Force; vicepresi­

dente, Secundino Diarte; secretario, 
José Agustín; tesorero, Miguel Force; 
vocales: Gregorio Pubel, Eduardo 
Monge, Pedro Vicente, José Martín y 
Nicanor Felice. 

L O B E R A D E O N S E L L A 
Presidente, Lucio Martínez; vicepre­

sidente, Regino Glaria; secretario, 
Francisco Sangorrín; vicesecretario, 
Ángel Cháverri; tesorero, Mauricio 
Mayayo; contador, Celedonio Plano; 
vocales: Santos Mayayo, Pascual Per­
nante, José Pueyo, Francisco Martínez 
y Salvador Serrano. 

M A R R A C O S 

Presidente, José Prior Ferrando; 
vicepresidente, Silvano Arbués Antoni; 
secretario, Joaquín Lanuza Ancho; v i ­
cesecretario, Gerardo Pérez Arbués; 
cajero, Mariano Villanúa Pascual; 
contador, Ponciano Gariburo Solanas; 
vocales: Manuel Gi l Dueso; Manuel 
Gracia Pilares, Joaquín Trullengue Ra­
pún y Fidel Pérez Arbués. 
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Z A R A G O Z A 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica de Socorros y Enterramiento 

Oficinas: Méndez-Núñez, 17 y 19 pral. izqda. Teléf. 3480 
Consultorio núm. 1, Méndez-Núñez, 17 y 19 pral. izqda. 

Id. íd. 2, Camino de San José, 156. 
Id. íd. 3, Arias, 2 principal. 

Asistencia: Medicina general. Tocología y Partos. Oto-rino-laringología, 
Odontología. Oftalmología. Pulmón y corazón. Nerviosas y Diabetes. Niños. 
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C a f é S A V O Y B a r 
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C O S A S N U E S T R A S 

U n p o c o a d i v i s i o n e s 
en el F r e n t e S o c i a l i s t a 

¿Existe entre nosotros, los socialis­
tas, un fermento de discrepancia incon­
ciliable? 

Según desde el punto de vista que 
examináramos las posibilidades del pro­
blema, apreciaríamos una u otra conse­
cuencia. 

No cabe negar que dentro de nues­
tros propios Comités directivos—ante­

riores al actual por lo que se refiere a 
la Agrupación de Zaragoza—se han 
producido proposiciones de carácter pu­
ramente antidoctrinal. Ha tenido que 
ser la propia asamblea, reunida, la que 
por mayoría abrumadora de votos ha 
rechazado dignamente las tales propo­
siciones. Como los autores de ellas, al 
parecer, hacen una resistencia pasiva, ya 
que no declarada, a cumplir estricta­
mente con sus deberes de miembros del 
partido, el fermento de discrepancia de 
hecho existe, aunque de derecho no se 
ha manifestado. 

Hay pruebas terminantes de estos 
hechos y días mismas demuestran la 
gravedad de la situación, que sería tan­
to mayor si este proceder significada­
mente de rebeldía frente a la disciplina 
del Partido, no estuviera concentrado 
en una minoría verdaderamente insig­
nificante por su número. 

Se da el caso, por primera vez entre 
los socialistas de Zaragoza—o, cuando 
menos, que así se lo llaman, aunque 
vamos dudando ya de que lo sean—de 
que unos cuantos acuerden boicotear 
la venta de nuestro órgano en la Pren­
sa El Socialista, por considerar que re­
presenta la tendencia centrista dentro 
del Partido y, por las mismas causas, se 
prohíbe—a los jóvenes sobre los que 
se mantiene alguna autoridad discipli­
naria por parte de otra entidad que se 
denomina socialista—la propagación y 
venta de nuestro querido semanario 
V I D A N U E V A . 

Si consideramos que por unas pala­
bras que constituían una ofensa perso­
nal, que no habían tenido publicidad, 
se sancionó por un Comité con la se­
paración del Partido al compañero que 
las pronunció, a los que incurren en el 
delito reglamentario de boicotear clara­
mente sus órganos nacional y provin­

cial, la sanción infinitamente ha de ser 
mayor. 

Desde este punto de vista la discre­
pancia no existe y sí únicamente la 
falta de indisciplina, que supone traba­
jar por el descrédito y el derrumba­
miento del Partido a través de sus ór­
ganos en la Prensa. Esos compañeros 
no pueden continuar perteneciendo a la 
Agrupación; su conducta merece la in­
mediata expulsión, porque bordean los 
linderos de la calificación de traidores 
a la causa socialista, y el Partido Socia­
lista Obrero Español no puede alber­
gar en su seno a los demoledores de su 
obra. 

L a puerta está abierta para todo 
aquel que compruebe que sus pensa­
mientos no encuentran el marco ade­
cuado en el Partido Socialista; éste no 
puede hacer entrega de su personalidad 
creada al cabo de muchos años de lu­
cha, al primer discrepante contumaz e 
indocumentado que se presente. S i nos­
otros tuviéramos por qué creer en el 
fracaso de nuestra doctrina y nuestra 
táctica, desde el momento que lo cre­
yéramos abandonaríamos un partido 
político que no podía merecer nuestra 
confianza. Eso es lo que honradamente 
nosotros haríamos; nunca el papel del 
traidor, tan antipático y repulsivo. 

Estas consideraciones nos obligan a 
pensar, desacertadamente a lo mejor, 
pero completamente convencidos, de 
que hay posiciones que se mantienen 
contra viento y marea buscando fines 
que, en el mejor de los casos, represen­
tará una división más entre los parti­
dos proletarios y, con seguridad, será 
producida por aquellos mismos que más 
han pregonado la unidad de los traba­
jadores en un solo bloque. 

E l tiempo, que es la mejor prueba, 
demostrará si estamos equivocados. 

S in darnos cuenta, hemos contestado 
la pregunta que nos hacemos al prin­
cipio. Convengamos, pues, en reconocer 
que no existen discrepancias, sino indis­
ciplinas, que, con la severidad de nues­
tras normas disciplinarias, habrá que 
sancionar. Pero pronto; la tardanza 
puede implicar mayores perjuicios. 

S o c i a l i z a c i ó n 
del c a m p o 

Escuchamos con frecuencia, los tra­
bajadores de la tierra, que el campesino 
español no está capacitado para el tra­
bajo colectivo del campo. Y o no sé lo 
que podrá decirse con razón de otras 
comarcas; no puedo apreciar la capa­
cidad de otros camaradas; pero ate­
niéndome al pueblo en donde nací y en 
cuya tierra rindo mi trabajo desde que 
mis manos pudieron tener el azadón, 
quiero decir que tal afirmación no es 
justa en términos generales. 

E n Ateca, se puede y se debe esta­
blecer un ensayo. S i la recuperación de 
tierras que fueron patrimonio munici­
pal se realiza como vienen anunciando 
los periódicos de Madrid, en Ateca se 
podrá disponer de tierras susceptibles 
de cultivó cerealista y de viñedo. Te­
nemos una Asociación de trabajadores 
campesinos con cerca de veinte años de 
existencia, en la cual hay hombres muy 
capaces de organizar y administrar 
cumplidamente una explotación colecti­
va de la tierra. 

Ahora bien; hacen falta asistencias 
económicas, porque precisamente los 
que más necesitan de medios de trabajo 
carecen hasta de lo más elemental para 
poder adquirir herramientas, aperos, 
abonos, etc. 

Nada se conseguiría si hemos de re­
cibir sola la tierra. ¿Con qué íbamos a 
labrarla, abonarla y sembrarla? Mien­
tras no llegara la cosecha, harto haría­
mos con poner nuestro trabajo y mal 
comer como pudiéramos, porque nues­
tras resistencias al hambre ya están bien 
probadas. 

Los que afirman la falta de capacidad 
para un orden colectivo de trabajo, son precisamente los que más desean que no 
se ponga a prueba, porque redimido el 
trabajador del campo de los límites de 
un problemático jornal, sería menos 
asequible a las sugerencias de carácter 
político por los actuales propietarios de 
la tierra, que han venido ejerciendo a 
pretexto de amos, vergonzosa coacción 
sobre los jornaleros y arrendatarios. 
Este es el punto culminante que ellos 
toman como objetivo para sus afirma­
ciones despectivas, queriendo hacer ver 
que sin su control la tierra no será bien 
administrada y la producción se vería 
disminuída. 

Nada más lejos de la realidad. E l in­
terés de todos está por encima del in­
terés de uno. E l campesino que viera en 
vías de realidad sus aspiraciones por 
medio de un trabajo que sabe que ha 
de rendir para él todo su beneficio, des­
contando, claro está, la parte que co­
rresponda a la colectividad en sus rela­
ciones con el Estado, pondría en la la­
bor su mayor cuidado, con el máximo 
esfuerzo. Esto es indudable. 

Luego vendría la mayor capacidad 
adquisitiva y, como inmediata conse­
cuencia, el mayor consumo. No se daría 
el caso dolorosísimo de tener que pa­
sar hambre por no poder vender el tri­
go y que la falta de consumo haga bajar 
el precio de la producción hasta llegar a 
términos ruinosos su cultivo. 

Cuando la población campesina esté 
en condiciones de poder adquirir todo 
lo que necesita y de la que actualmente 
carece, veremos cómo hay que forzar 
la producción y el equilibrio entre el 
consumo de unos productos y otros es­
tablece el movimiento mercantil, sin 
trabas que ahora lo han tenido ahogado 
con tasas, contingentes y otras garam­
bainas que limitan la libertad de co­
mercio. 

Otros países, con menos tierra culti­
vable que España sostienen muchos más 
habitantes. España tiene tierra, tiene 
hombres aptos y voluntad para el tra­
bajo. Póngase en condiciones debidas 
y veremos. Mientras tanto, sostenien­
do, por egoísmo, el arcaico sistema es­
tablecido, no pueden sentarse afirma­
ciones rotundas. 

JOSE CANSADO LAMATA. 

¡A los trabajadores! ¡A los amantes de la libertad! 
U n grave peligro amenaza una vez 

más la paz de l mundo. U n a vez m á s la 
dictadura nazista se esfuerza por alcan­
zar sus fines rompiendo sus propios 
compromisos. N o solamente ha violado 
el Tra tado de Versalles, sino que h a 
destruido de una manera indignante el 
Pacto de Locarno, negociado y acepta­
do libremente por Alemania y confir­
mado en mayo ú l t imo por e l mismo 
Hi t l e r . 

El movimiento obrero internacional 
denuncia con l a mayor energ ía ante la 
op in ión pública este acto verdadera­
mente cr iminal . L a Conferencia regis­
tra con l a mayor sat isfacción la repul­
sa pronunciada por la Sociedad de N a ­
ciones contra la violación del Pacto. 

E l objetivo de esta ú l t ima violación 
de los Tratados es de una claridad i n ­
discutible. Constituye un p r e á m b u l o a 
l a construcción de fortificaciones en l a 
zona desmilitarizada y a l establecimien­
to de bases para la aviación de guerra, 
formando parte de los preparativos 

para un ataque contra los Estados pací­
ficos de la Europa oriental y occidental. 
E l pretexto de esta violación del com­
promiso solemnemente adquirido se ha­
l la en contradicción con los alegatos he­
chos a propósi to del Pacto franco-sovié­
tico con respecto al Pacto de Locarno. 

S i n embargo, hubiera sido fácil resol­
ver esta cues t ión . Hitler r e i t e ró en 1 9 3 3 
la adhesión dada libremente por sus 

predecesores a la cláusula facultativa 
del Estatuto del A l t o Tr ibuna l perma­
nente de ju s t i c i a internacional de L a 
Haya . N o hab ía m á s sino someter i n ­
mediatamente la cues t ión en li t igio a 
dicho A l t o Tribunal . Pero en todas las 
discusiones con los emisarios de Hi t l e r , 
corresponde a los Estados pacíficos que 
colaboran en la Sociedad de Naciones, 
determinar e l Orden del día y el p ro ­
cedimiento a seguir. N o se puede per­
mit i r a Hi t ler dictar a los pueblos aque­
llas proposiciones que deben o no ser 
examinadas y que m á s le convengan 
a él . 

L a paz mundial es tá amenazada. E s 
preciso consolidar las bases de la c i ­
vilización. U n solo y único m é t o d o pue­
de asegurarlo. Hace falta organizar con 
valent ía la seguridad colectiva. E s pre­
ciso fortificar y desarrollar los princi­
pios del Pacto de Locarno. S u cam­
p o de aplicación debe extenderse con 
la mayor amplitud posible por l a So­
ciedad de Naciones. 

L a paz es indivisible. Todos los E s ­
tados deben unirse s in tergiversar pa ra 
socorrerse mutuamente y ayudar al E s ­
tado atacado por un agresor, para lo 
cual es necesario establecer un Pacto 
para estos efectos. Dicho Pacto debe 

prever una acción r á p i d a y unificada 
para socorrer a toda víct ima de cual ­
quier agres ión . E l Pacto debe ser gene­
ral , abierto para todos, de conformidad 
con los principios que encarnan en la 
Sociedad de Naciones y , po r consi­
guiente, el iminar toda exclusiva contra 
la U . R . S . S . , como también sobre 
las propuestas de Hi t l e r , que parecen 
indicar un fin determinado. 

Como se h a declarado a p r o p ó s i t o de l 
conflicto italo-abisinio y como reitera 
ahora el movimiento obrero internacio­
nal se halla plenamente dispuesto a 
aceptar los riesgos y las responsabili­
dades de una organización colectiva de 
l a paz, como es l a que preconizamos. 
Estos riesgos son mucho menos impor­
tantes que los de cualquier otra política. 
E l aislamiento del viejo sistema de 
alianzas militares conducen fatalmente 
a l a guerra. U n a a g r e s i ó n cr iminal no 
puede impedirse por un llamamiento 
moral . Todo agresor eventual, sea cual 
fuere, debe encontrar enfrente de é l 
una superioridad de fuerza aplastante. 
Todas las naciones deben contr ibuir 
para aumentar esta fuerza según un 
plan preconcebido. L o s armamentos na­
cionales deben estar determinados en 
función de este objetivo. E s en la per­
fección de la seguridad colectiva donde 
reside la única esperanza para obtener 
un alivio en el aplastante presupuesto 

que exigen los armamentos. L a supre­
sión de la fabricación y del comercio 
pr ivado de armas de guerra, se h a r á 
tanto m á s eficaz cuanto esta seguridad 
es té afirmada. 

H i t l e r se esfuerza ahora en disimular 
sus verdaderas intenciones agresivas 
haciendo gala de declaraciones de buena 
voluntad, e incluso pretende pasar 
como un defensor de l a paz. N o es po­
sible que pueda dar ninguna prueba de 
sinceridad en sus propuestas, sino dan­
do su adhes ión a un Convenio interna­
cional, firmado por los d e m á s Estados 
para la l imitación de los armamentos y 
aceptado el control y l a inspección i n ­
ternacionales. 

A base de u n Convenio de seguridad 
colectiva y por la asistencia mutua para 
el desarme general, es c ó m o la Socie­
dad de Naciones debe invitar a Alema­
nia para negociar con igualdad de de­
rechos un acuerdo general. S u negativa 
denunc ia r í a su voluntad de perturbar 
el orden y la paz europea, en cuyo caso 
cor responder ía a los Gobiernos y a los 
pueblos organizar la paz s in Alemania 
y adoptar todas las disposiciones y to­
das las medidas de seguridad colectiva 
para mantenerla. 

U n a paz permanente no puede estar 
basada sino sobre l a justicia social y 
sobre la supres ión de las causas econó­
micas que provocan la guerra. P o r esto 
pedimos que u n esfuerzo decidido se 
emprenda para abolir todas las causas 
de guerra. L a organización de l a Socie­
dad de Naciones debe desarrollarse con 
el fin de permit i r l a d i scus ión libre y 
s i s temát ica de estos problemas econó­
micos y la acción eficaz al efecto de ele­
var el standard of life de los trabaja­
dores del mundo entero. 

N o s d i r ig imos por e l presente l l a ­
mamiento a todos los trabajadores del 
mundo, invi tándoles a luchar s in des­
canso contra el fascismo y para preci­
pitar el acontecimiento del Socialismo 
único medio de poder asegurar verda­
deramente l a paz . N o s dirigimos igual­
mente a todos los amantes de la libertad, 
inv i tándoles a hacer c a m p a ñ a ardiente 
y constante contra la guerra. E s pre­
ciso desarrollar en e l mundo entero el 
sentimiento de la solidaridad interna­
cional. P o r consiguiente pedimos a to­
das nuestras Secciones respectivas, polí­
ticas y sindicales, que realicen un su­
premo esfuerzo a fin de conseguir la 
cooperac ión de todas las buenas vo­
luntades. 

C o o p e r a c i ó n 
y r e n o v a c i ó n 

Camaradas: Estamos en pleno per ío ­
do de coope rac ión y r e n o v a c i ó n e n to­
dos los ó r d e n e s de la vida, pero n o he­
mos de esperar que nos lo den todo he­
c h o ; necesitamos cada uno cooperar con 
lo que valga y pueda. Todos podemos 
hacer algo úti l para la renovac ión que 
propugnamos y todos estamos obliga­
dos a cargar con l a responsabilidad que 
nos corresponda y no limitarnos a la 
labor de censurarlo todo, pero no i n ­
tervenir en nada. 

Queremos conseguir l a r egenerac ión 
mora l y material que anhelamos, pues 
no nos limitemos sólo a pertenecer y 
cotizar a los organismos a que perte­
necemos; hay que hacer algo m á s . A s i s ­
tir a las asambleas, intervenir en ellas 
y allí censurar lo que sea censurable y 
aplaudir lo que sea justo. Así es c ó m o 
se demuestra el in te rés po r la emanci­
pac ión de todos y para todos. E s muy 
conveniente que se entablen conversa­
ciones y discusiones en las horas de des­ , 
canso y tertulias; esto es una gran ayu­
da para después , en las asambleas y 
en los sindicatos, intervenir y poder 
aportar iniciativas que pueden ser de 
alguna mejora en nuestra obra a reali­
zar . L o que no debe hacerse es censu­
ra r po r fuera y no querer colaborar des­
de dentro, para evitar la responsabili­
dad que lleva consigo los cargos que 
son necesarios en todos los organis­
mos, l lámense como se llamen. E s muy 
cómodo quedarse a l margen y d e s p u é s 
censurar si lo hacen mal o aplaudir si 
lo hacen bien. Es to hay que terminarlo 
asistiendo a las Asambleas y aceptando 
los cargos que a cada uno le impongan. 
A h o r a tenemos mucho, m u c h í s i m o que 
hacer. Estamos colocando los cimientos 
para la gran obra a realizar. Para ello 
hay que capacitarse, estudiar y leer 
mucho. Tenemos que demostrar nues­
tra capacidad, tanto técnica como admi ­
nistrativa, y para ello encontraremos 
una gran ventaja e n s a y á n d o n o s con l a 
creación de las cooperativas de consu­
mo, para de spués llegar a organizar las 
de p roducc ión . E s necesario, s i quere­
mos de verdad nuestra emanc ipac ión 
prepararnos para ello, no dando saltos 
de ciego que nos h a r í a n caer al precipi­
cio y cuyas consecuencias se r í an lamen­
tables. 

Queremos y podemos derrotar al ene­
migo el cap i ta l : pues a prepararnos 
para ello y no t engá i s duda del t r iun ­
fo de l a victoria, t r iunfo que t e n d r á 
m á s solidez cuanto mejor nos capaci­
temos para el lo. Camaradas: l a u n i ó n 
es fuerza, pero para que esta fuerza 
tenga l a vitalidad necesaria, es menester 
que todos, todos los explotados y o p r i ­
midos demos el grito, con el co razón , 
n o con l a boca: ¡ V i v a l a u n i ó n de todos 
los trabajadores! 

S . Z A P A T E R O . 

C O N V O C A T O R I A 
Obreros Confiteros, Reposteros 

y Pasteleros (La Unión). 

Compañeros pasteleros asociados y 
no asociados: Se os convoca a la asam­
blea que se celebrará mañana, día 6, a 
las seis y media de la tarde, en nuestro 
domicilio social, Estébanes, 2, pral. iz­
quierda, para tratar el siguiente 

O R D E N D E L D I A 

Primero. Lectura del acta anterior. 
Segundo. Gestiones de la directiva. 
Tercero. Discusión contrato de tra­

bajo. 
Cuarto. Nombramiento de reviso­

res de cuentas. 
Quinto. Ruegos, preguntas y pro­

posiciones. 
Esperando acudiréis como un solo 

hombre, por la importancia de los asun­
tos a tratar, os saluda, por la directiva: 
E l secretario, Diego Zapatero. 

Tip. L A C A D É M I C A — Z A R A G O Z A 


